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nacional,que poco o nadatiene que ver con la temática indígena.Empero,el
extenso fondo social de Hispanoaméricasirve bien y apoya a su tesis. Muy
didáctico es el cuadro sobre la composiciónracial mestizoamericana,aunque
parece hoy algo anacrónico. Las conclusionesde Sacoto son bien analizadas
y tajantes, por lo cual su obra merece aplauso. Desde las monografíasde
Concha Meléndez, Aida Cometta Manzoni y María José de Quciroz, nada
semejanteaparecióen los estanteslibreros.

EDMIJND STFPIIEN URBANSXv

VARGAS LLOSA, Mario: Pantaleány las visitadoras. SeisBarral, Barcelona,1973;
309págs.

Mario Vargas Llosa, el ioven novelista peruanoque se abre a la fama en
1962, cuandosu primera novela,La ciudad y los perros, ganóel Premio Biblio-
teca Breve y un año mástardeel Premio de la Crítica, siguesu vocaciónnove-
lística en indiscutible carreraascendenteque íe ha llevado a conseguiren poco
más de una décadapremioshalagtiei¶osy realmenteestimuladores.

La novelaquehoy nos ocupa,Pantalcóny las visitadoras,publicadaen 1973,
es un hito másen el caminoascensionaldel arequipeño.Sin embargo,son gran-
des los cambios operadosen la presentacióny en la técnica de estanovela con
respectoa su obra anterior. En las novelasprecedentesa Pantaicón y las visita-
doras. Vargas Llosa presentalas característicasmás peculiaresde la nueva na-
rrativa hispanoamericana;amalgamalas viejas y las nuevastécnicasestilísticas
revolucionandola estructurade sus novelas,y llega a transmutarla realidadde
su tierra natal en verdaderoarte literario. Muchas veces complica la acción
de tal forma, que lleva al lector a participar,a sentirseinmersoen la dramática
quelos mismospersonajesrepresentan.

En Paníaleány las visitadoras no ocurrelo mismo. La herenciaque Vargas
Llosa manifiesta de la literatnra norteamencana,en particular de Faulkner, se
atenánen esta novela. Podríamosdecir que se apartaun poco, que deja al
lado algunas de las nuevastécnicas para presentarnosuna novela de clara
construcciónlineal, integradamásbien por una serie de partes oficiales, cartas,
informacionesradiofónicas,reportajes,editoriales,unidos a su vez por capítu-
los dialogadoscuyos elementosnarrativos no destruyennunca la continuidad
temporal, sí bien hay dos temáticasdistintas que alternan yuxtaponiéndose
desdeel principio hastael final de la obra.

Si característicade toda su novelísticaes la ubicación ea cl Perú, cuya
auténticarealidadpalpita siempre con fuerzaexpresiva,en Pantaicóny las visi-
¡adoros se mueveen el mismo escenarioy con ideasmi>y similares.

Vargas Llosa quiere poneral descubiertolos secretosde la corrupciónsocial
peruana,y con eí colegio Leoncio Pradode la ya mencionadaLa ciudad y los
perros, el prostíbulo que fundó don Anselmo en La casa verde, de 1965, y el
restauranteo, mejor, «la cantina,> de Conversaciónen La Catedral, de 1970, con-
sigueuna buenaparte de su objetivo. En Pantalcón y las visitadorasdesenmas-
caratambiénla desmoralizacióne iniquidad que yace oculta en la región ama-
zónica del Perú.
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El capitándel ejército PantaleónPantoja es designadopor la superioridad
para institucionalizarun servicio que contengaa la tropa de la selva mediante
la satisfacciónde sus instintossexuales.Iquitos, que dependedirectamentede la
Administracióndel Ejército de Lima, va a ser el centro desdedondese irradia
un servicio clandestinoa todaslas guarniciones,puestos de fronterasy afines.

La sátira y el humor, malicioso muchasveces, paralelizancon la chocarre-
ría que envuelveel nombramiento de Pantoja y que el capitán, un hombre
sano, «un oficial sin vicios» y con gran sentido del deber, acepta. Como el
prestigiodc las fuerzasmilitares se vería comprometidocon el «servicio de visi-
tadoras»que Pantalcónestablece,las órdenesde silenciar el proyecto son ter-
ruinantes,resultandodespuésél mismo víctima de la ya fabulosa organización
que tan neciamentey con tanto empeñoha fomentado.

Al final es cl mismo protagonistaquien descubreel funcionamientodel an-
Lo al presenlarsecon el uniforme de capitán en el entierro de una de las
«lavanderas,,,lo que estáa punto de acarrearlela expulsión del cuerpo,pero
que, por otra parte, le sitúa de nuevo junto a su mujer y a su hija.

A primera vista parece que el autor se solaza en la repetición insistente
de frases referentesal sexo, alude a funcionesorgánicasy no se oscurece al
presentarcon detalle las actividadesde casasde mal vivir que degeneranen las
mástorpesaberracionessexuales.A pesarde todo, el feismo <le ese repertorio
acusadamenteescatológicodista de la línea de lo pornográfico. No deja de ser
unatécnicanuevaque expresapoderosamenteel neorrealismohispanoamericano
y que, en estecaso, tiene una clara intención moralizadoraque triunfa al final
y que constituyeel «apólogo»del que habla el presentadorde la novela.

Al lado de la temáticapredominanteen el libro, Vargas Llosa nos presenta
otra cuestiónentornoal fanatismoprotagonizadoy extendidoa lo largo de toda
la región por el hermanoFrancisco. Ambas temáticasconfluyen en la señora
Leonor, madre del capitán Pantoja, quien preocupadapor la desorganizada
vida de su hijo, es víctima dcl desalientoy la turbación, que la llevan a la
beateríamás ridícula al significarse como una de las «hermanasdel arca»
(nombreque dan a los seguidoresdel nuevo culto), pero cuyo final es simul-
táneo al del «servicio de visitadoras»,pues mientraséstese desarticula,por un
lado, se derrumba,por otro, el tinglado del apasionado«hermano»,volviendo
a ser la Amazonia«la tierra tranquila de los buenostiempos».

ANA MARÍA ICrEZ

PÉREZ BLaNco, Lucrecio: La poesíade AlfonsinaStorni. Biblioteca «La Ciudad
de Dios», Real Monasterio del Escorial, 1975. 404 págs.

Este amplio estudio sobre la obra de la gran poetisa posmodernistaar-
gentina es en su origen la tesis doctoral presentadapor el autor en la Fa-
cultad de Filosofía y Letras de la UniversidadComplutensede Madrid, donde
obtuvo la calificación de sobresaliente«Cum laude», coneediéndoseleposte-
riormenleel Premio Extraordinario de Doctorado, datosquepor sí solos avalan
la importanciadel libro.


